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Censo poblacional 2005: 
UNA HERRAMIENTA BÁSICA PARA EL 
DISEÑO DEL NUEVO PLAN DE 
DESARROLLO 

 
Esta semana el DANE hizo públicos 

los primeros resultados del censo general 
nacional realizado el año anterior. Allí se de-
mostró que aunque que la proyección de 
habitantes hecha con información de 1993 
estaba sobreestimada en más de 2,8 millo-
nes, Colombia sigue siendo el tercer país 
más poblado de Latinoamérica después de 
Brasil y México.  

El que se pueda contar con un censo 
estadístico actualizado resulta de gran utili-
dad para el gobierno en la elaboración de 
políticas focalizadas, ya que esto permite co-
nocer con mayor precisión dónde se encuen-
tran y cuáles son los grupos de población 
más vulnerables. Así mismo, el conocimiento 
de cuál es la estructura de cada uno de los 
hogares, el número de personas que lo con-
forman y sus condiciones de vida, se convier-
te en una herramienta esencial para definir el 
tipo de servicios que el estado les debe pro-
veer según sus características. 

En esta edición de la Semana Econó-
mica se muestran algunos de los resultados 
preliminares que arroja el censo 2005. En 
primer lugar se examinan los indicadores más 
importantes. Posteriormente se hace un aná-
lisis por categorías, entre las que se encuen-
tra la población residente en el exterior, la 
cobertura en servicios y la educación. 

 
Resultados generales 

El censo 2005 recogió información pa-
ra el 99,2% de la población total. Gracias a 

que el proceso de recolección de datos se 
amplió de un día a un año, fue posible obte-
ner una muestra de mayor calidad que en 
años anteriores. Gracias a este nuevo proce-
dimiento se logró cumplir con la meta de te-
ner un error censal no mayor a dos por cien-
to, mientras que en los censos anteriores esta 
corrección estaba entre ocho y el once por 
ciento. 

De los 41,2 millones de habitantes que 
tiene Colombia actualmente, el 48,6% son 
hombres y el 51,4% son mujeres. Para estas 
últimas, el promedio de edad es aproxima-
damente 30 años, mientras que para los va-
rones es de 28,7. Hoy vivimos en Colombia 3 
millones 820 mil personas más que las que 
reportó el censo del año 1993. 

Con un menor número de habitantes al 
estimado, se ajusta hacia arriba el valor del 
PIB per cápita. Mientras que con las proyec-
ciones poblacionales basadas en el censo de 
1993 se calculaba que para 2005 este ingre-
so seria de US$2.780, las cifras censales 
permiten comprobar que el valor del PIB por 
habitante fue de casi US$3.000. Este ajuste 
equivale a un aumento del ingreso per cápita 
anual de aproximadamente $472.282. 

En cuanto a los hogares, se encontró 
que para el total nacional la mayor proporción 
de estos, 21,7%, está conformado por nú-
cleos familiares de cuatro personas (tabla 1). 
Entre las principales ciudades del país, la ca-
pital tiene el mayor número de hogares de 
cuatro miembros (22,9%).  

Bogotá es una de las principales ciu-
dades, junto con Medellín, en la que la pro-
porción de hogares unipersonales es mayor 
que la del total nacional. Así, mientras que 
para Colombia el número de hogares de una 
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sola persona representa el 11,5% del total, en 
Bogotá y Medellín estos porcentajes llegan a 
ser de 14 y 12,1%, respectivamente. 

 
Tabla 1 
Porcentaje de hogares según número de 
personas. Total Nacional y principales 
ciudades 

Colombia Bogotá Medelín B.quilla

1 11,5 14,0 12,1 6,5

2 15,5 17,5 17,3 12,4

3 20,6 22,3 22,2 18,7
4 21,7 22,9 22,2 22,1

5 y más 30,7 23,3 26,2 40,3  
Fuente: DANE, cálculos Asobancaria. 

 
Aunque algunos analistas han hecho 

énfasis en este resultado, debido a las exi-
gencias que los hogares unipersonales pro-
ducen en materia de prestación de servicios, 
en las anteriores estadísticas resaltaba el por-
centaje de hogares conformados por más de 
cinco personas.  

A pesar de que este indicador ha dis-
minuido, en ciudades como Barranquilla, por 
ejemplo, la proporción de hogares de cinco o 
más miembros es superior en 9,6% a la del 
total nacional, que congrega al 30,7% de los 
hogares. Este alto porcentaje muestra que a 
pesar del repunte que han tenido en las 
grandes ciudades los hogares con una es-
tructura unipersonal, a nivel nacional todavía 
existe un alto número de hogares que convive 
bajo una estructura familiar más amplia. 

 
Más hogares con experiencia emigratoria 
internacional 

Otro dato interesante del censo de 
2005 es el del número de hogares con miem-
bros residentes en el exterior.  

Según se informó, del total de hogares 
de Colombia, el 3% tiene experiencia emigra-
toria. Sin embargo, dentro de las principales 
ciudades reportadas por el DANE, Barranqui-

lla y Medellín muestran un indicador que su-
pera el del promedio nacional. Mientras que 
en la primera el 4,4% de los hogares dice te-
ner este tipo de experiencia, en Medellín este 
porcentaje es de 3,9%. 

El 76% de la población Colombiana 
que vive en el exterior se concentra en tres 
países: Estados Unidos, España y Venezue-
la. Entre las principales ciudades, Medellín es 
la que más personas reporta como residentes 
permanentes en los Estados Unidos (53,8%), 
mientras que Bogotá es la ciudad con el ma-
yor porcentaje de personas viviendo en paí-
ses diferentes a los que se incluyeron dentro 
de la muestra (19,2%) (gráfico 1). 

 
Gráfico 1 
Personas viviendo en el exterior. Perfil 
municipal – Bogotá 
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Fuente: DANE, cálculos Asobancaria. 

 
La muy alta residencia de colombianos 

en países como Estados Unidos y España, es 
consecuente con el origen de las remesas 
que se reciben en nuestro país. Según las 
cifras, aproximadamente 53% de las remesas 
que entran a Colombia provienen de Estados 
Unidos y cerca del 27% de España. 



 

 

 

 

 

 

3 

 
Se amplia la cobertura de servicios públi-
cos 

Un resultado muy positivo del censo es 
que en Colombia la cobertura en servicios 
públicos ha mejorado en comparación con el 
año 1993. En el gráfico 2 se muestra el por-
centaje de viviendas con acceso a cada ser-
vicio en los últimos periodos censales. 

 
Gráfico 2 
Servicios con que cuenta la vivienda - 
Total nacional 
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Fuente: DANE, cálculos Asobancaria. 

 
El mayor incremento en cobertura por 

tipo de servicio se dio en el acceso a la tele-
fonía fija. Mientras que en 1993 el porcentaje 
de viviendas con teléfono era 33,4%, para 
2005 esta cifra equivale a 57,3%. 

El número de viviendas con acceso al 
servicio de alcantarillado también se incre-
mentó de manera importante. Hace 12 años 
el 63% de las viviendas contaba con este 
servicio, mientras que para 2005 el 76,9% por 
ciento de ellas lo tiene.  

La cobertura de energía eléctrica se 
destaca por ser la más alta de todas. En Co-
lombia para el año 2005 solamente el 4% de 
las viviendas no cuenta con este servicio.  

Finalmente, el acceso al acueducto fue 
el que tuvo el menor incremento. Entre 1993 
y 2005 su cobertura aumentó 6,8%, al pasar 
de 79,7 a 86,5%, ubicándose nuevamente 
por debajo de la cobertura del servicio de 
energía eléctrica.  

Este último resultado puede tomarse 
como una señal de alerta, ya que la provisión 
de agua potable, por ser un elemento esen-
cial para la subsistencia, es fundamental para 
el desarrollo social del país.  
 
Recomposición en el grado de escolaridad 
de la población 

En materia de alfabetización, el censo 
general muestra que entre 1993 y 2005 el 
porcentaje de la población colombiana que 
sabe leer y escribir se incrementó de 90,6% a 
91,4%. Ello implica que en el transcurso de 
12 años aproximadamente 3,8 millones de 
personas adquirieron este conocimiento.  

Este nivel de alfabetización no es el 
ideal para un país como Colombia, aunque se 
encuentra muy cerca del promedio que esti-
ma el Banco Mundial para los países de Amé-
rica Latina y el Caribe (89%). Sin embargo, la 
diferencia que existe entre nuestro país y 
otras naciones como Argentina (97%), Chile 
(96%) y Venezuela (93%), deja al descubierto 
la necesidad de mejorar aún más en este as-
pecto. 

Las cifras del censo también muestran 
que para 2005, aunque se han logrado avan-
ces, el nivel de escolaridad de los colombia-
nos dista de ser adecuado. En 1993 el por-
centaje de la población mayor de cinco años 
con educación básica primaria era de 48% 
(gráfico 3). Para 2005 solo el 36,6% de los 
residentes en Colombia, ha logrado como 
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máximo un grado de formación básica prima-
ria. 

  
Gráfico 3 
Nivel educativo alcanzado - Total nacional 
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* Para 2005 incluye secundaria, normalista y media 
técnica.  
** Para 2005 incluye profesional, tecnológica y Especia-
lización/maestría/doctorado. 
Fuente: DANE, cálculos Asobancaria. 

 
Con respecto al porcentaje de pobla-

ción que ha alcanzado algún grado de forma-
ción secundaria, hace 12 años el 31% de los 
colombianos mayores de cinco años, había 
cursado algún grado del bachillerato. Hoy en 
día este indicador es de 36,8%. 

En la educación superior, la mejora es 
muy marginal. Prueba de esto es que en un 
periodo de doce años, el porcentaje de la po-
blación con algún título profesional aumentó 
sólo en 3,7%. 

Colombia continúa evidenciando un re-
zago en el nivel de capacitación de su mano 
de obra, en especial en materia de compe-
tencias para la innovación y la absorción de 
nuevas tecnologías.  

Con un TLC en sus últimas etapas, la 
solución de este tipo de problema es una 
prioridad para el país, especialmente si tene-
mos en cuenta que Estados Unidos es el más 
prolífico generador de conocimiento, tecnolo-
gía e innovación. Las enseñanzas de mode-
los como los desarrollados en las economías 
del sudeste asiático, con un importante estí-
mulo a la formación profesional y técnica, de-
berían ser un punto de referencia  para el di-
seño de políticas en materia de educación y 
formación de capital humano. 

En países desarrollados como Dina-
marca, sólo el 1% de las personas, dentro de 
un rango de edad entre 25 y 64 años, tiene 
como máximo grado de escolaridad la prima-
ria, mientras que el 51% ha completado sus 
estudios de secundaria. Mientras tanto, la 
situación en materia de educación de otros 
países de la región no es ideal.  

En México, las últimas cifras muestran 
que para el año 2000 el porcentaje de la po-
blación mayor a 15 años con primaria termi-
nada era de 19,4%, y con secundaria 19,1%. 
En Argentina, para el año 2002, del total de la 
población entre 25 y 64 años el 33,7% ha 
terminado la primaria y 28,2% la secundaria. 
Esto deja claro que tanto Colombia como la 
región todavía tienen mucho espacio para 
mejorar en materia de educación. 

 
Conclusiones 

Los resultados del censo general 2005 
deben constituirse en una de las herramien-
tas clave para el diseño del plan de desarrollo 
que deberá implementar la próxima adminis-
tración, con el propósito darle un impulso adi-
cional a Colombia en materia económica y 
social. 

Las cifras censales muestran que un 
porcentaje alto de los hogares colombianos 
tenía en 2005 familiares viviendo en el exte-
rior. Países como Estados Unidos y España 
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se constituyeron en los principales destinos 
de nuestros emigrantes, lo que coincide con 
los patrones que hasta ahora se han visto en 
materia de origen de las remesas de los co-
lombianos residentes en el exterior. 

Por otra parte, la información censal 
también reveló que entre 1993 y 2005 la co-
bertura de servicios públicos ha aumentado 
significativamente, especialmente en lo que 
se refiere a la telefonía fija. Sin embargo, el 
acceso a servicios como el de acueducto se 
encuentra muy por debajo de los niveles es-
perados para un país como Colombia. Este 
resultado, hace evidente la necesidad que 
tiene nuestro país de focalizar mejor el gasto 
público en la provisión de los servicios que 
más requiere la población. 

En términos de educación los grados 
de escolaridad alcanzados hasta ahora no 
son suficientemente buenos, especialmente 
cuando se los compara con estándares inter-
nacionales.  

Lo anterior se hace particularmente 
importante dentro del contexto de la imple-
mentación del Tratado de Libre Comercio con 
los Estados Unidos. Esta situación hace ne-
cesario el diseño de políticas educativas y de 
formación de capital humano, que permitan 
adaptar los perfiles de nuestros trabajadores 
a los nuevos requerimientos de la industria. 


